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A PROPÓSITO DE LA CULTURA
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El Palacio de la Aljafería es un escenario ideal para el acto institucional del Día de Aragón. Este año, como encrucijada histórica de culturas, ha tenido una plusvalía añadida, porque la cultura ha gozado de centralidad en el acto. El discurso del Presidente de Aragón pareció distanciarse de una concepción de la identidad aragonesa esencialista cercana a la escuela alemana y proponer la identidad ciudadana en la estela de la tradición francesa. El discurso de la Presidenta de las Cortes insistió en la cultura de la participación.  Los premios para la Escuela de Alpartir y la Ronda de Boltaña y sus intervenciones pusieron de relieve contribuciones autóctonas meritorias a la cultura. El Premio Aragón al anterior y estupendo (no sólo magnífico) Rector de la Universidad, Manuel López, dio ocasión a escuchar una oportuna lección que me atrevo a resumir en su afirmación: lo que caracteriza al ser humano es su necesidad y su capacidad de educación. Los demás vivientes nacen ricos en instintos que permanecen hasta el final de su vida. Los humanos venimos inermes al mundo y nos hacemos a través de la educación. La cultura es la más preciada herencia de quienes nos han precedido, pero también la irrenunciable tarea personal y colectiva de seguir haciéndose. La cultura es la única forma humana de concebir el progreso.

El pensamiento filosófico moderno define al ser humano como el animal capaz de progreso. Su desarrollo se hace en dos dimensiones fundamentales: en su relación con la naturaleza y en la forma de organizar la convivencia. El avance de la ciencia y de la tecnología en relación con los recursos naturales ha producido en las últimas décadas un progreso insospechado en los medios y formas de vivir, de tal magnitud que asombraría a nuestros antepasados. Pero ¿avanza en paralelo la otra dimensión imprescindible del progreso en la organización de la convivencia? 
El mayor conocimiento técnológico proporciona los medios para el desarrollo social. Es una condición necesaria pero no suficiente. Los drones pueden aliviar catástrofes, pero también producir asesinatos masivos y anónimos. En un progreso que aspire a ser humano el desarrollo científico y tecnológico está al servicio del desarrollo social. El cómo vivir está orientado hacia el para qué y con quién vivir. 
La cultura es la compañera en el tránsito de la hominidad (biología) a la humanidad (cultura). En el pensamiento moderno resulta inconcebible un avance en los conocimientos científicos y técnicos sin progreso en una cultura de paz y de convivencia. Me pregunto si hoy no se han desequilibrado peligrosamente ambas dimensiones de la cultura y se impone una reacción.
